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Obed«4e^jrnipfetafi & todo «fleial y.Mrgenjeo 4 0 ejét^to, t los « ^ s ||iriWéf«8-y, ceguiidog de »u propio: tei^miento, y 
cualquiera de otro qué le estuTiere mandando, sea éti guardia} deataclnleoto ú otfátaÁdton d̂ I iervíeio.' ' ' 

(Tratado 11, Ututo I de la O. del E.) 
Se prohibe, bajo deierefo castigo al soldado, tod| cogrenaci^n^qnemanifieste tibieza y desagrado en el servicio ni senli-

into de la fatiga que etige so obligación; teniendo entéilmlo t ^ ^iiomerecer ascenso, son cualidades indispensablesiel in-
iable deseo de merecerlo, y nn grande amor al oficio. -f Tratado //, titulo I, O. del E.) 
. BIque disimulare cualquiera desorden, oyese.«Iffu^acpnwrMCionpr^ibidaj ó.esp^ie que pueda tener trascendencia 

contra tasubotdiaaeidn y'buen orden de Ja tropa,':^WeoálttVIés¿'yremédms^1ó'ifiKeBU)nce^^ por si, omitiendo dar 
puntual notida i su inmedi^ gfÜb,it'Ja ,gu(diaí'&:p«rsoaa qneiiáas.^jfonita^^i^^i^teií^ tofiUr providencia, sericastigado 
como si él mismo hubiese intervenido.- (Trataiti lI,tKtulotYO.itiE.) 

La reputación de su espíritu y honor, la opinión de su conducta, y el concepto de su buena orianza, han de ser objetos 
i que debe mirar siempre; ni su dacimiento, ni la ía)3gtlÍllSdí'dCé}̂ ^ClÚ^#Ul •!> confianza para el ascenso, poique el que tu-i 
viese una ú otra de estas cualidades, es mas digno de olvido, si se descuida, contentándose con ellas. 

,'{ , . . . . , , - | ^:.; í> • ' . (TrfitadoU,tUuloY,0. delE.J 
Es objetó mVy iniéi'éMntcrel t(be't¿d6s los individuos'de un regimlMi'to estéri pierSuádide î qtile se: les trata'con equidad, 

y que se les guardan puatoalmente'la&¿óndi¿i6n^ de.su.empefio en el servicio: el capitán respondei]á,de:qpe,asi se haga eo su 
eompafila. ( ¡, w„.,, , . , , (TratadoH, títuloX.'O.dei Sj , 

El mas grave «argo qñe'se (íoári hacer ú (ioiúnél, será en no dar é̂n la'parle qdé'le'toia/pÁnitiU'y-fiuralí feomplimienta 
fc todos los «apitolos de mis Ordenmldiiiiy! á las irdone» de los getes, que he aumentad^ ^t%.dfftv i.^ij9M>'^^''' ^̂  *''* *°o-
versaciones r,BjB«,^.j^^o)f,^jy=ef^,,¿f^,,cej;,c^^^^ * ? ? ' f Í ^ " ¡ ' í ^ ? ¿ ^ | f S » ^ í í : f e ' w ' X . ' ) 

El oficial cuyo propio honor y espMtttta&le «Hiiwp^ á obrar'«iempsfí biró<^válé>Dny-9ioo9 |̂>3>P<i*vfe|̂ icio: etc. 
(Tratado U. titulo, tpl. O-MÉ.) 

Mmm H\ 

. 9 OJÍHK 

^' »*' f,i- « A » 



NUMERO 1,0 miMRID 3 DE JUUO DE 1846. AÑO 1 ' 

PERIÓDICO CIENTÍFICO Y LITERARIO, 

A PROMOVER IOS INTERESES DEL FJÉRCITO Y D i LA ARMADA. 
sHnfrti i ÍT • !''? ?*'* '"* martes, jueves y sábados.—Se suscribe en la Redacción, calle del Pez, Hütn. 6, cuarto bajo, 
SrAni ,„4 iJ? ' *5?'"'**P°"'**''*''* >•'•*'=''''"''*'''"«*» fr''"'^''*'í''^'«=e° las librerías de GARCÍA, en la Concepción 
nasor i*^' y - '?''!'̂ '»>Carrera de San tíerónimo.—Todos los señores suscrilores que muden de residencia, se servirán 
pasar aviso anticipado á esta Redacción. . , 

PARTE Wmkl. 
La Reina, nuestra Señora (Q. D. G.) y su au­

gusta Real familia continúan en está corte sin 
novedad en su interesante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

í*Sefi0ra:bSJnaJe JÉIS principales miras del Mi­
nisterio qg^utíene la honra de bs\blar á V. M. 
es la de conciliar iáecóhomia.que el estado del 
pais reclama con, las ateiibionés precisas y, nece­
sarias del servicio militar, iióyo raino se ha dig­
nado y. M. ponerá su cargo, En el año ante­
rior, ño obstante la baja natural que el ejército 
hubo; de espwimentar, ningún pedido se hizo 
para el ^eemplazo;^ne^o se mantuvieron sobre las 
armas los 51 batallones de que se compoñia en­
tonces el instituto 4e miliciasf T de los cuales 
continúan del 'mismo modo los 47 de que ahora 
consta. Eldército permanente, Señora, tiene en 
el dia 76,055'hombres, debiéndose componer, 
según la ley votada en Cortes, de 95, 626: por 
manera qué réstilta una baja de 19,591. 

El Ministro que suscribe; deseoso de propor­
cionar por su parte toda la redufccion posible en 
el presupuesto del ramo de.guerra, no puede me­
nos de llamar la atención de-V. M. sobre la 
circunstancia de conservarse sobre las armas los 
47 batallones provinciales, cuya totalidad no pre­
senta mas fuerza que . la de 24,815 individuos 
de las clases de tropa, comprendidos 19,910 sol-
dados, apareciendo por lo tanto la existencia en 

{lie de una reserva cuando el ejército carece de 
a fuerza qué le está detallada perlas Cortes. En 

' este cont^pto creo ser lo mas económico, útil y 
inveniente mandar que los 1,538 cabos segun-
éotylos ld,9l0is(rfdado» que actualmente sinen 

en milicias, y cuya procedencia es la misma que 
la de los del'ejército, eétíngan el tiempo queles 
falta de servicio en los regintientos de mfanteria, 
quedando los cuadros en situación de ̂ rbVincia 
según su' reglamento esijecial. De esta suerte se 
completa la fuerza del ejército, y los batallones 
de la reserva pueden dedicarse á la o:ganizacion 
de Îa misma en los términos ique Y. M. se di^ne 
resolver, reportando la nación desde luego inmen­
sa ventaja y economía en el presupuesto de ,1a 
güera por la diferencia no pequeña del coste á qué 
ascienden los ^neldos y gastfKsde los 47 bata­
llones SQbre. las ara&as y «I que" ocásiohán en 
provincia.^.-'.i•v»;-,-;. v 'i;;''̂  / :•.: '" •''"' -• " • ' 

Étt Aista de lo espuesto v y de acuerdo con el 
consejo de ministros, tengo la honra de someter 
á la resolución de V. M. el siguiente proyecto 
de decreto. Madrid 30 de junio de 1846.— 
Sefiora.—A L. R. P. de V. M.—Laureano Sanz. 

\ / REAL DKCREtO. 

Én atención á lo manifestedo por el ministro 
de la Guerra, y conforme con la opinión de mi 
consejo de ministros, vengo en decretar: 

1.0 Todos los individuos de la clase eje'cabos 
segundos y soldados que en la actualidad forman 
los batallones de milicias provinciales pasarán á 
continuar sus servicios en los.regimientos de in­
fantería de linea, donde estinguirán. el tiempo 
de, su empeño. 

2.» Los cuadros de los ^spresados batallones 
de milicias quedarán desde luego en situación 
de provincia para dedicarse á la formación de la > 
reserva. , . 

5.0 El ministro de la guerra espedir» las 
órdenes necetsarias, para que tenga euBsplido 
efecto lo que ŝ  previene en los articulos ante­
riores. 

Dado en palacio á 30 de junio de 1846.— 



:» 

Está 13Ü^(^ 4e % . j ^ l | ^ 
ale la glíerra, Laureano Sánz. 

S. M. s«'l)^vs©í|id<^ d^r i f l*^oluc io% 
nes siguii^lisl _ Í , ' f i I ^f 1 " 

(En ̂ ^M^nWf^o^W^lí^^^^^ 
déla br^(«ífe^uia-¿R*rgíí9toT.*íPFranch 
co García, y al distinguido D. Santiago Pascual. 

INGENIERg6K''.R1TJJ ¥ Ü2.' 
(Jd.) ' Concediendo al subteniente de infantería 

Lloige ingresaren la academia de Ingenî Sros. :^^ 
INFANTERÍA. 

(En 26.) Ci>MB$H|ada <ed|ti#n(#i W ̂ t}*i^f 
comandante dll̂ Fnhefpe'.B. f^ctinao' iPkraiiñés. 

Id. jd.^HRÉtenieBte lie AatuyiaS 1&. Aíltonio 
A l e p a . - . •• I- I'-- .•:'! . . ; . • ! . < ; i : . ; . . . ' -

. (É^M) Id. idb/i* 2.» coíteandante dé' San 
Pémaüidó, ®. MsWiUift Raaiirezde Arellano. 

Id. id. al capitán de reemplazo D. FeriTando 
PtdaeiosRtmdo. ' . 

^ CABAUEÍIIA- >; 
;(En^7^.j Concediendo real licencia ^ráto« 

mar baAos al tenante coronel 4e reemplazo Doá 
E^ifanioCarrion.... :•> >:..IÍÍ>;U;> <OI"-IJ)':;';->.:!•• 

HIliiiM )̂ ̂ €^0ici|i]^h^ l«̂ (|éínEitéd«<' plazarBu la 
áá&smtptmfi,, tcan^oé HeNnidav-tenieirté tsü 
«JtiMPÍ»n^<ter«eiiiijia|iBí'i';'i'̂ s''''i-'. ^-i-y-i-i^^' -'•• 

(UK)'^O^datu&síávfectoel rétirode&.ioní­
zalo Vil}aJto,,ooronet^iih£anterta. ' • 

(̂ £n 28.'id.) Coopediendódos meses de-próro-
ga á D. Nicolás López, 2.P comandante. 

(W.) Id. cuatro meses dé' licenda al capitán 
de Cádiz D. Pascual Villar y Gayangos. 

{¡En 30 id.) Concediendo cuatro meses de real 
l«9«i}eia fat» está corte á D. Joaquín Maseoró. 

'mOSTE'WÓ BrtU^TAR. ; , ,, 
' (íhi SO id^' Concediendo ̂ ea^cpncia para ca­

sarse á D. Cayetano Masdellá, teniente coronel 
graduado de infantería. 

(Id.) Id. al capitán D. Juan Soldé villa. 
RETIROS.' > 1 ' 

(En 2^ de id.) • Coneetfíéntfo retiro al teniente 
&. José Puentes, caUóée AkliÁráéilós: ' ' . 

(Id.) Cohceiliendtfíiééoicta absolfttá al subteí 
weíitB graduad* D, llál(í«d Ravátíerá, soldado 
distinguido'de infantjirf»! • • ' • ' ' ' ' 
-u {Id.) Idi-Tetin> al 2."•cdmañfclaíite 0. foisénSa-
>̂ fem*l" ' - - - -•• ••'•••• ^ . ; ' ' , , 

(Id.) líl. licencia a}>s(úuui M'̂ Subtejiiente de 

"(id.)' Id. f^TO ílcjitkfem'tle'tóSHciásl). Jo. 
«é Ramón Sala. , , ' 

' (id.) Id. 1íc««da'ab8dl«tt£lff'^íeniente de 
-ÍHilicítfS'K'llaho^ íG^hMoWPuéhfes: 

- ^ . ' " • • ' " ' ' - ' i ' " 

'^ M JSLIO^ iMiá-

S&S> SüSI&SiS^m SSSI?ii>^<&S>* 

^afcil|>ido sea | p % épocas 
• l-.|aber, ipaií^ fl peligro 

tiien medua^uif torren-
yde un foco luminoso, mar-

crezcan á oscu-

an 
olgÁnif 

«ensBéai 
te de ilustración 
efaefkia|j[wlÍíift3;fU| coacierto y 
fas én medio "de la ckridad.» 
• ,,.j|X,atimpreata desde su nacimiento ha sido la 
paláíi^ del saber;—pero la imprenta cuya fuer­
za sig '̂íilfisc^ ba tpaidonM|^r,^s|aaté para ver­
deé |»bT:t(Jd(í éltíánfe weks f '̂peiisamientos, no 
ba podido ai podfá «ritú' el-4ue s«s seeaUlas 
caigan en tierras de c^pposicion maléfica, y en 
cerebros váoos; ni tampoco conseguir por cón-
sigüiéñte él qÚB la. rí;prodtipcion;de las ideas j 
péQsamientos consérvenla pureza de su origen, 

Í' sean siempre y éií todas partes para bien del 
ipmbre y de i< |̂piaeWj(»-»í'; »|.f í 

«Desde que'1^ iitij^aia íiá defraraado por 
lodo el muadoíos; libros "y los folletos; desde 
qiie la imprenta ha heohó penetrar las .ideas en 
los palacios y é¿ las cabanas ; desde qne la pa­
labra escriía ha'llegado hasta el corazón del 
hotpBre sin cuidarse tiel estado de su imagina­
ción; doisdeiq̂ ie la iroprejBla, en fio, ha servi­
do para trasmitir los pensamientos de geoera-
efóne'n genjeracion, de siglo en si^o, cadahor 
gar puede, merced á algunos libros , súbita­
mente trasfórmarseén una cátedra.» , 

«Puede cada hogar servir de'tiHb îaî írn dón­
de el eenip,.alzando el grito jpor, iogÁia de fe 
prwi^, lo n!Í'?Síicí(^á*^«9^»<;«í: •* imagina^ 

\i¡^ ôDLf̂ fiádô  t i r inas ¡jeomo á convencer el 
alma%&ú verdades inconcusas : taolo procure 
propialar peî udÍ3» í̂simos íprincipios, comodi-
f(kodirdóct#iKásíC»tt̂ éniettle5.» 

•«Taü contrarios resultados hijos de un medio 
mismo, requerían una tercera potencia que in-
tér|i<miénd<>se entre el iíen y el mal que los \\-
bros'producen •, elevase el uno hasta el pjiíácu-
.Ip ^el engrajid@cimient9, combatiese «il otro bas­
ta conseguir su (derrota y su es,te f̂flinio.« 

aflaibló la razoft, >}evantó su. voz la justicia; 
f por ello la filosofía Ceiraatando sobre Ja n#<;e-
*\iai á los ftvMiicfa, rifostrdlos al mundo ilo-
tninados por un (̂ y«to grande y rodeados de 
onois intereses tan numerosos y de valía, coíiio 
de estima y cuantiosos fueran los reinos de dó 
jtaánaran.» , i , , ' 

«Desde enbuípes la iirensasi^ rpnestra divl-
l^ida en 4j>S poretoaes : desde entonces el saber 
.-se eneaiüiÁna'sd'corlazon del hombre porros 
tftas.-^'Esb) «s« la espresion del genio ea págí-



ñas pernjanenles; el espíritu dej ingenio en es­
critos pa^geros; marchando el saber por cami­
nos estables, duraderos ; caminando la ilustra-^ 
cion por el sendero que la civilización abre con 
su huella al peregrinar por todo el mundo.» 

«Diesde entonces esos dos poderes de la ilus­
tración .viajan por caminos paralelos , rivales 
en los progresos de sn marcha; envidiosos de 
las distintas fortunas que ta^ épocas les .depara: 
vano el uno por poseer una existencia tan eter­
na como el tiempo; orgulloso el otro por esa su 
cualidad reproductiva qne le hace nacer y mo­
rir en cada día: altivo el primero porque su es­
tabilidad le concede, alj capo de afios unaffierza 
resolutiva; presunluoíbjel segundo porque su 

f iériódica vida le proporciona vigor , frescura, j . 
ozania.» ,,• 

«Desdé enlonées el espíritu de \i verdadera 
iluslraciOtt'creó eutre la prensa pefmanénte y 
paságera (i) una relación tan idtima, qué tal 
parece no poder existir encarrilada la primera, 
sino por el ínflájó poderoso de la btra.» 

(Los libros enseTiaú ; loa periódicos fiscali­
zan la enseñanza—ios. libros; preceptúan:; los 
periódicos analizan los preceptos—los libros pa­
san̂  de una a otra .generación sin cuidarse de 
los fiños;que trascurren; losiperiódicos con <ris-' 
la db los tiempos y.las circunsl:ancias rechazan 
los anacronisiflos—los libros escritos por la ig-
not^'ncia ó por la proversidad producen males 
sin cuento; los jperiódicos descubren los errores, 
los'coiñlbaténié impidan'«I desbordamiento de 
las ideas.A " •••••' '• • •••:• -.i f iy •;; ̂  • '" ' 

«Asi la prensa periódica en las i-egiotiés- del-
saberes llamada pbr la conveniencia y necesi­
dad á ejercer los cuidados de una madre tier­
na, solicita y cariñosa, pues siempre ialerta 
contra lodo aquello que puede, perjudicar al 
hombre niAo aun en su parte intelectual, se es» 
fuerza y afana por destruir todo aquello, qué 
para sü mal se hubiese escrito y publicado.» , 

«La literatura , pues , las ciencias y las ar­
les han menester de los periódicos no solo co­
mo acción qué contribóye á sti engrandeci­
miento, sino como medias de purifieacion, y có-; 
mo dique que contiene al pensamiento en el 
cauce del interés común.» ' 

«Pues si Ift literatura, las ciencias y las ar­
tes en general necesitan de la prensa periódica 
para su desenvolvinaieiUo. y paca la conserva­
ción pura de sus máximas fundadoras, mas y 
mas de ella necesita particularmente la ciencia 
de la guerra pâ â mostrarse á los ejércitos ves­
tida con las gala« de la'^rdad y de' la conVe-
aiencia. 

(1)' Pertt̂ tátisenosf̂ raé imigeAeSj pues creejuosque 
Mptéjui'bien 1}Í raé^S: qué'no)> hemos |it-i>pH«sto. 

«La ciencia de UgUi^rra. si Jhien tiene, pof̂  
auxiliar ciencias «xactas,, sus propios, esclusi-
vá¡s, y. verdaderos principios fundándose en he­
chos que amontona: d tiempo y estudia la. espe^ 
rienoKi, no son tt̂ n. robustos é indubitables que 
ese mismo tiempo y esa inisma esperiencia que 
los crea, no los varié asi que el trascurso de loe 
años presenta nuevas causas y distintos resnl-r 
l a d o s . » . • .....::' .-•' •. 

«Y para comprenderlo bien, no hay ma$ que 
echar unatojeadá sobre la historia de la institu­
ción-, no hay mas que recordar los principios 
militares de las primeras épocas, de en tiempo 
de los romanos; los qtie brillaron y rijieron du-
raqle la edad media; los que s:e otíservan yaca-
tan en el sügloiXiX-i-^radacioines, cambioi y 
diferencia que comprueban no solo la poíjMli-
dftd del trastorno de las; bases fundamentales 
d«l arte de: la guerra , sino que hasta ciertio 
punto presentan la necesidad de la renóvácioB 
de. prinoipiobv tan luego Qomo la civitízacios 
avanza y las costumbres de los pueblos se 
iDudaO:*.. ! • ,. / • ': . wwA '- '. . ' 

«Todo áijuesto es ev;idenlei y tífe lá cTidén- ' 
cia nace ese cúmulo dé escritóé' inilitarés qWi 
pululan por todo el mundo, trastornadorés,, re-
vólucloiiariosí científicos que píredicáb dbctrrna& 
tan nuev&s y verdaderas, como sediictóíás y. 
enganpsaíi't que préséntání'"péiís&íniéiit(Js \m 
útiles cotííé víistos, tan gi'ándioso.s: Coúió iúcóii-
Venientes»'..,;;.^'' '; " ' '•' ' ' ' ' , , ' j ' ," _ ,-. 

.«Y'd̂ e áAí i.pbr tóijfo.éllb.ded^e'se desjptreií-
dp ía' né'céáiáád ,'ípSas y i¿ás imM^ el 
cfrcülp déí áesánróllo inteleCtúial militar, dé 
periódicos que con fé y conCieücia señalen el 
bueno y mal camino; y de periódicos que aler­
ta siempre contra sofismas y meútiras, conten* 
gan en los limites de la verclád y ía prudencia 

.el géníó dispertado por do quier.». 
«Pues si considerada así ciéntíGcamente; ia 

prensa periódica militar,, se la encuenit^a. tí̂ n 
altamente convenÍ£nl,e, óo inenos precisa se; la 
halla .$i se. J|a.y^.ai través de ^i\a ¡época ideftrasr 
tonños,p9Íít,¡cps;, {̂ e, revueltas,y asonadas,^»! . 

«Cuando |os prihcipios po)iticos dé una: na". 
cion pierden s^, unidad; cuáadp los pensámi^-
tos polÍlícos;de,los pueblos se dividen en disr-
tiatos ¿andos; cuando los acontecimientos po­
líticos colocan al I ejército en medio dfi.un tor­
rente de ideas^nárquicas; cuando los, sucesos 
polhicos sitúan á las tropas enire^el ipu^fó.y 
el.i^ey, ó ent^e; .naasas 4&,ese; miismp puebjiif 
empero (;qntrftrias y ensañadas; cuando lilf^yr 
en tinj ,np;es bastanilíi á copservar epi 1P» rei­
nos el órikfl, k paz y la qpietpd.ilos P®"^*'" 
eos wijílw*» fipn jdol>íepí^pííLii;ree)»?para pr«-



semrá los miUtaíres d̂ 'Vifos iisestados desde 
rejioaes á donde no alzaid la espada, y para 
evitar que en las tilas de los ejércitos penetren 
la indisciplina y la desmoralización.» 

«Franaia, Inglaterra, Alemania, Italia, Por­
tugal, todas las naciones que quieran llevar á 
la vez por el camino de la civilización alas 
ciencias todas, cuentan periódicos militares es-
clusivameale dedicados á promover y guardar 

'los intereses de la institución.» 
«El Boletitt del Ejército ea España, arras­

trando una existencia débil -y luchando con 
mil inconvenieates .procura con fé y concien­
cia llenar el deber que la ley de la prensa pe­
riódica le señala, y cubrir dignamente el pues­
to que por la carencia de colegas la suerte le 
ha deparado:» , : 

«El aiio de 4845 ha concluido; y el Boletín 
en época tan azarosa y fecunda en aconteci-
iníentos grandes , cree haber marchado recta­
mente por la senda que á los periódicos milita­
res cumple seguir.» 

«El Boletin en medio de los trastornos ni se 
ha dejado seducir por doradas ilusiones, ni ha 
olyidado un instante, el objeto dé su exis-
tenicia^», .• ' '^i'',]_.: ',^.. ,. ,.•,.:; ; , 

«En medio delrujido qe las revueltas, el 
Boletin ha. levantado la voz predicando la obe-̂  
diencia, la discipli^^ y la subordinación: en los 
intervalos lucidos y en aquellos en que la po­
lítica menos turbulenta lia dejado lugar á el 
aliento sin fatigas ni sobresaltos, el Boletin ha 
presentado cuestiones de gran tamaño, se ha 
oeupado de Ibs adelantos de la ciencia en los 
jtáises «ái^anierús, ha entrado en el examen 
prbf̂ iiáíá de i¿é iufesin», y "lia analizado lodo: 
aqiieltó (jiití-^SBtíWMIft^tó^a'i^ W îcia^^gb-
dia y debía sélrjiíz^b^plrlliji^ttsa:»'"^^ 

«lElJíftfeñ'n Tiá empleado sus fiiérzas todas 
en defensa del ejército en general y de los re­
gimientos en particular, según las circunstan­
cias y los casos.» 

«El fiófe(ín, celoso por el esplendor y la mo­
ralidad? del ejercitó, ̂ la dado á sus escritos un 
espíritu djé Critica jnsta; iihparciál y* razonada, 
cónsiguienido asi eldespétaí- un'estímulo tan 
vétfiítjosd al servicio, como patente é innegable 
es él origen; y prosecución qué le creó y le 
fómeflla» .• ^ , 

HM Bohtin; en fin, creé haber realizadó<lb 
qué en cpncepto de muchos «saú sueffio.,—-
esto es, llamar siempre á las dásas por sú nonî  
bfe: juzgai" de las cosas con tijidéz pero con 
conciencia: atacar los ibuSos, sésk'ciialqu'iera 
el lugar donde sé encuentren: apreciar tanto al 
soldado como al geperal: no reconocer catego­
rías ni posiciones cuaüdó h úecésídad de la 

justicia lo demanda, cuando la notoriedad de 
la injusticia lo requiera , ó cuando por el bieti 
general se hace preciso.» 

»Y esta conducta del Bo'etin, esa su mar­
cha con paso firme y la frente erguida, tanto 
la jostilkan sus escritos, cuanto la patentizan 
la opinión general de los suscritores y las in­
numerables cartas que existen en la redacción. 

«El Boletin del Ejército, por último, será 
en f846 lo que en 1815: sus redactores, pro­
curarán como hasta hoy evitar torcidos cami­
nos, supeditaciones é influencias; y como esta 
promesa se funda eü una larga séríe de hechos 
consumados, la sinceridad de stis palabras y el 
cumplimiento de su oferta no pueden ponerse 
en duda.» 

Esto dijimos en el BOLETÍN DEL EJÉR­

CITO (1) al prinieipiar el año de 46 ; y co­
mo qüiel-a que EL MILITAR ESPAÑOL sea 
una continuación absoluta de aquel perió­
dico , hé ahí en esas ideas vertidas hace 
seis meses, nuestro programa de hoy. 

Si entonces teniamos la seguridad de 
ser creidos, en el dia nos asiste el dere­
cho para esperarlo de justicia, porqué los 
hechos han bastante bien demostrado que 
cuanto prometertios sabemos cumplir á 
fuer de honrados, caballeros, y sobre 
todo, de militares españoles. 

Hé ahí nuestro programa, hemos di­
cho; y es seguro que ni una litíba mas 
hubiéramos menester añadir, si no qui­
siéramos llamar la atención de nuestros 
lectores sobce que, sin embargo de com-
píeriderséá Ift'marina: militar en la es-
cepcion genérica de e/em/o, queremos se 
eche de ver no podíamos ni debíamos ol­
vidar los intereses particulares de la ar­
mada, como nó los olvidamos antes de 
ahora, ni los echaremos en olvido en lo 
sucesivo, que por el doble carácter de 
nuestro periódico, lo exijela ciencia, el 
bien del servicio, la equidad y la justicia. 

En nombre de k Redacción 
El Director, 

JOSÉ MARÍA GOHEZ COLON. 

MILICIAS PROVINCIALES. 
Con. dificultad podrá espedirse por el minis-

lerio.de la Ouerra un decreto tan popular, justo 
(1) Ent iéndase , que como al nacer el mXUar EtnaütA 

sus redactores sean en lo principal los del Bolefín ae\Fiír' 
cito, las ideas t ienen que ser las m i s m a s , y por c o n ^ " 
guíente las referéneíasá aquel periódi«o ••• 



y écoDótnico como el que hoy pablicamos en la 
sección oñcial. 

Ávido el pueblo de economías que influyan 
directamente en la rebaja de las contribuciones, 
una, otra y otra vez han las provincias todas 
alzado su voz en el Congreso, ctemandando por 
medio de sus diputados la supresión de cuan­
tiosas sumas pertenecientes al presupueslo.de' 
la Guerra. 

No una, sino varias veces se ha intentado 
disminuir la asignación de Guerra empero 
siempre los medios propuestos por unos y esco­
gitados por otros, se han detenido y fracasado 
ante el gigante formidable de las actuales cir­
cunstancias. 

Las circunstancias no han variado en la 
esencia, pero si en los resultados; esto es, los 
ánimos se agitan, los partidos políticos mas ó 
menos duros en sus diarios ataques, no dejan 
ni un momento de presentarse como agresores 
entre si; pero tras esta verdad amarga hay la 
realidad consoladora de que frustradas repe­
tidas veces las otas de hecho, se ha llegado por 
la esperiencia al conocimiento de que los úni­
cos mediospost6{e« para realizar una agresión, 
están en la prensa y en la tribuna. 

Desde que esto se ha manifestado de un mo­
do evidente, la reducción del ejército la aconse­
jaba el bien del pais, y como se ve el ministe­
rio de la Guerra se ha apresurado á manifestar 
no es Indiferente á los clamores del pueblo, 
cuando las circunstancias han permitido escu­
char unas demandas justas, pero hasta el dia ir­
realizable toda ejecución que por ellas se di­
rigiese á la supresión de mayor ó menor parte 
de la fuerza armada. 

El sistema de oposición ordena combatir hoy 
lo que ayer se deseaba, se pedia; asi, no estra-
fíamos ver que alguno de nuestros colegas se 
easañen d'esíle luego contra la providencia que 
nos ocupa, siendo asi que el tema de esos mis­
mos periódicos ha sido hasta el dia la reducción 
del ejército. 

La controversia no está en la medida, sino 
en los medios, se no.̂  dirá; pues bien, nos ocu­
paremos detenidamente de esos medios, y quizá 
nuestras contestaciones satisfagan. 

del 

CATÁSTROFE DEPLORABLE. 

o este epígrafe dice el Clamor Público 
jueves lo siguiente: 
«Con tanta sorpresa como sentimiento é in­

dignación acaba de llegar á nuestra noticia por 
conducto fidedigno que en las costas de Alme­
ría ha perecido todo el batallón provincial de 
Ruelva y tres «ompafíias del' d)B Cádiz, que el 

señor Roncali enviaba á Tarragona á bordo de 
un vapor. Parece que el capitán del buque ma-' 
nifestó á dicho general que bajó á Almería con 
el propósito, el riesgo inminente á que se espo-
nia el buque y las tropas que se hacinaban en 
él, pero sus observaciones fueron desoídas jsor 
S. E., y se le obligó á recibir á bordo unos 600 
hombres á mas de la tripulación y pasageros de 
cámara.» 

«Tenemos entendido que aquellos infelices, 
víctimas de la temeridad del gefe que les obligó 
á todo trance á embarcarse, contra el dictamen 
del capitán del buque, han perecido todos en la 
travesía, sin que se hayan podido salvar mas 
que dos individuos de la tripulación, después de 
haberse ido el vapor á pique por esceso de 
carga.» 

«Sentimosno tener mas pormenores sobre tan 
deplorable catástrofre. Pero si el hecho fuese 
cierto, como 8»nos ha asegurado, probaria hasta 
la evidencia la fanática ceguedad de los hombres 
que boy mandan y el modo cruel con que se 
trata al soldado español por los que hacen un 
falso alarde de amoral ejército. La responsabi­
lidad de esta desgracia prevista, deberá recaer 
tremenda é inexorable sobre la cabeza del capi­
tán general de Granada, si la noticia llega á con­
firmarse. » 

Nos consta que el Gobierno ha recibido 
parte del capitán general de Cataluña, en el 
cual, con referencia al del comandante general 
dé Tarragona, se dice haber llegado á este 
puerto el vapor Alerta, conduciendo al provin­
cial de Huelva y tres compañías del de Cádiz: 
que el batallón desembarcó en aquella plaza, 
y las tres compañías siguieron para Barcelona 
con objeto de reunirse á su cuerpo. 

Véase, pue^, la exactitud de las noticias 
del Clamor Público, y con cuanta razón dia­
riamente nos permitimos aconsejar á nuestros 
colegas mas circunspecccion en admitir de esas 
noticias que se dan como muy fidedignas, y se 
vea como la presente formalmente desmentidas. 

CUERPO DE GARABmEROS DEL REI^'O.. 

Con el mayor gusto damos cabida en su lu­
gar correspondiente al escrito que el señor Lias 
Rey, oficial de la Inspección general de este 
cuerpo, nos, ha remitido para su publicación; 
y con tanto mas placer le injertamos, porque 
habiendo nosotros dado publicidad en el !̂ o/ê >to 
á la comunicación á que el remitida se retiere, 
con el soto objeto de ponei' en claro la verdad y 
rechazar la calumnia, vemos que el cuerpo lo 
hace tan cumplidamente cual nosotros lo de­
seábamos y es preciso en estos casos. 

Si por tales medios se intenta menoscaba 
el prestigio y poder de los gefes superiores, 



esperaaíl^ por ello,'legrar introducir enlre 
ios carabioQros lâ  iodiscipliDa y ía desmorali­
zación, «I medio es inútil ^ r q u e es demasiada­
mente GOBOcido, y porque se estrella en las 
acertadas' providencias de su Inspector celoso y 
entendido. 

éÓHVi\l€ADO. 

Señores redactores dé el MILITAR ESPÁSOL. 
Muy Sres. míos: Es,tan falso, tan sin funda­

mento y de tan grave trascendencia cuanto dice 
al Heraldo- su corresponsal de Almería con fe­
cha 15 del corriente, y Yds. insertan en su nú­
mero 475, acerca de la manera con que se ins­
truyen los sumarios y se adminis¡tra justicia en 
el cuerpo de; Carabineros del Reino, á que ten^ 
gola bonrade pertenecer, que es/uerza confun­
dir alrar^éa}i$taidando á cada una de las frases 
que o(^ iai«ua intención.ha estampado, el inen-
lis que merecen ^pateajliíando el siniestro objeto 

^que lia dictado su escrito, pues no cabe admitir 
la ligere2»> ai la ignorancia como disculpa de 
sus infundados asertos. 

Dice el citado corresponsal. «queel señor gene­
ral Roncali había dado órdén terminante para 
q4je las sentencias Aiĉ l̂ das 60,]^$ causas, forma­
das) á cafafeKierí'?' ipo! viniesen^á: la inspecpioA 
»̂ e bsíe'cflprpp, y, si á su aút̂ ^^ , 

ÍJp éste punió,todoíó confunde el autor déla 
noticia; ni ahora; flK antes viqieron las senten­
cias á la inspección, sino que siguen el curso 
marcado por ía ordériañza, reales cédulas, y 
disposiciones rigentes. Confundió, pues, las síen;-
tencías con las sumarias: estas son las que se 
han remitido á la Inspección en las dos épocas 
de .Iqinstitución militar del cuerpo. Es cierto 
qup el señ^r ^pitan general de Granada, mpl ^ -
forfla^.sín.^uda, dispî o.̂ Bo, se remitiesen al 
Kxcp^ó. Sv, inspe'cto'r general'd^'Carabiríéro'^ ía^ 
causas formadas á óar'abnieros, que, coíiio' sé' 
deja dictíol eran únjtamente' los procedimientos 
en estadode sutnarioy antes de'ser • elevados á 
plenario ; puesto qafe.j¿riu.gelevarIos á este esta­
do, y seguirlos tramites del proceso, formación 
de Éónsejo-de -guerií̂ v sentencia dé̂  este y apro­
bación supeHor, ha xecaido siempre la próví-
dencía del señor eapitan. general respectivo."'Mas 
apenas dictó aquella di$pos.icipn el referido se­
ñor, capitán general de Granada, cuando, mejor 
informado, y sabedor deque, lo que se rem'itiá 
a la Inspección eraA jas Snmarias, segyn dis-
potié él decreto orgánico del cuerpo, revocó su 
anterior orden, mandando en 17 del corriente, 
que cohtiiiuaseh los comandanleá dé Cál^bihéros 
remitiendo cómo hasta a ^ i á la inspección gé.> 
lieral del cuerpo lassumarías, según está preve­
nido por el dicho decreto QTgktiim.Y mt podia 
menos de jser asi, pues el sieñorRon/cali,es muy 
araí^ del orden .y de la disciplina, para; dejar 
d.e cf)no£er, que siendo «na .disposición deí de­

creto .oi^áqicq,la niateria de qî e se trataba, q» 
incumbia derogarla, ni a'un interpretarla á la 
autoridad de los capitanes generatési. y si úni­
camente'a. ík autoridad real. Por otra parte, bas­
ta eí buen seútidd coiníití.pára comprender que-
no ptiéde iiegarse á .los inspectores generales la 
facultad de jojuiáar iastruir saoaisRias y la cor-̂  
relativa de examinarlas después de instruidas 
y de providenciar sobre ellas lo conveniente al 
servicio, dentro del círculo de su autoridad de al­
ta inspección, dirección y gobierno de su arma 
respectiva. Y si esto es completamente cierto res­
pecto á los inspectores de lás armas c institutos 
en general, lo es con ;nas fuerza respecto al 
dér cuerpo dé Carabineros, del cual es gefe su­
perior y único director el inspector general, se­
gún los literales términos del decreto orgánico. • 
En efecto, solo esta autoridad puede neunír el 
cabal conocimiento de los antecedentes y smekt-. 
nes de sus subordinados eo lasmuchas y varia­
das relaciones de sus servicio, ya respecto alas 
autoridades de Hacienda . ya respecto 4 las mi­
litares y otras del servicios publipo: y soló por el 
conjuntó de estas relaciones,'que corresponden 
al sistema completo del servicio especial de este 
cueipo y que únicamente en la inspección gene­
ral se centralizan y regularizan, puede resultar 
la unidad de dirección y gobierno y la uúifornti-
dad de la jurisprudencia. , 

''-, Demostradas en este punto las falsas suposi­
ciones del autor de la carta, desvaneeidai^ú ilu' 
sion por la realidad de lo últimamente inanfla-
do por el señor capitán general de Granada, á fin, 
de qfte se continuase observando el reglamento 
del cuerpo, solo resta patentizar lo violento del 
lenguaje y lo falso de las doctrinas que sienta el . 
autor de la carta, al hablar de cómo se iiiiitrü-' 
yen los espedientes en el cuerpa d* CaraÜB'eros, 
y cómo sin formación, dé conséia de guerra so 
separa^al encausado si es oficial, y se le destiua 
9l.^o;de'CeHt«¡8Í-e^,de |a:¿li^9e de tropa. Dice 
al l^blár de alijosi qa^, ya se verifiquen.ó.no s» 
terffiquen, se instruye al momento un sumario, 
regularmente por el que 'tieñé ii^terés en que no 
se descubra la verdad, ilncóncebible lenguaje! 
¿Ignora acaso el corresponsal del Heraldo que 
por cuatro conductos diferentes^ á lo menos, lle-í 
gán a la inspección general los partes de los' ali-
josí priínéro, poi- el órgano del comsíndante de 
Carabineros, primer inmediato responsable y 
que tiene lá.obligacion de dar parí», éi informar 
sobre los alijos verificados ó denunciados : des­
pués por el intendente, y últimamente por los 
directores generales de rentas; á quienes tienen 
también obligación de dar parte sus respectivos , 
administradores subalternos? Púés sobre tantos 
y variados datos reunidos eo la inspección) gene­
ral , tiene que proceder y deliberar la autoridad 
del inspector, ¿y desde cuándo se sostiene la es-; 
traña y Msa doctrina de que sea necesario un 
consejo, de guerra para separar a u n oficial del 
servicio áptjyp y efectivo? ¿Acaso para dar el re­
tiro á la-üimensidad de oficiales que lo récibie-



roa en las diferentes aranas áfil ejército « fué ne­
cesario recurrir á conseáps 4e guerra que los 
senteactasen ?, ¿Sería posible .ó practicable un 
sistema, en eícual el poáer ejecutivo y la resr 
ponsabilidad! ihinísterial no tuviesen la potestad 
de retirar su confianza á los oficiales ó emplea­
dos que 1̂0 se la mereciesen? ¿Qué seria de ese 
poder ejecutivo, si solo á los tribunales de justi­
cia militar ó civil, fuese dado el pronunciar so­
bre tales materias de administración ó gobierno, 
como son el examen de las circunstancias de su 
personal? Estraiio á la verdad parece que tales 
doctrinas aparezcan en órganos acreditados de 
la prensa. 

Otro tanto se puede decir respecto á la falsa 
doctrina que establece el corresponsal de el 
Heraldo de que sea necesaria la furmacion de 
consejo de guerra para destinar al fijo de Ceuta 
i los carabineros de las clases de tropa. 

Si en los cuerpos del ejército, donde el ser­
vicio es obligatorio, las clases de tropa están 
sujetas á la ordenanza y leyes penales, en el 
instituto de carabineros, donde el servicio es 
voluntario y solicitado el nombramiento, las 
clases de tropa contraen voluntariamente sus 
empeños. Durante el tiempo de su militar empe­
ño, se someten no solo á la ordenanza general 
y leyes penales militares, sino también á la or­
denanza especial del cuerpo y á sus penas disci­
plinarias , en el orden y por ella establecidas. 
Sobre principio de tan perfecta legalidad, estriba 
el destinar al batallón fijo, de Ceuta á las clases 
úe tropa de carabineros, en la forma prescrita 
por el decreto orgánico: según este, no es ne­
cesario formar consejo de guerra para determi­
nar aquella providencia correccional ni aun es 
de rigor la instrucción formal de sumaria. El 
testo del articulo 89 del citado decreto orgánico 
prescribe : que el destin*) á un cuerpo del ejér-
-cito, fijo de Ceuta , ó servicio de los buques de 
la armada , para estinguir el tiempo de su em­
peño, haya de ser consultado por el primer 
comandante al inspector general, a consecuencia 
de su propio juicio ó por informes pedidos á los 
oficiales i ó por los partes que estos dieren. De 
modo que, el propio juicio de los comandan­
tes, según los motivos que espongan, es su­
ficiente para provocar la decisión del inspector 
general. Este, apreciando aquellos motivos, con­
sulta al gobierno por la viá de hacienda la apli­
cación de aquella pena disciplinarki » correc­
cional,, y S. M., en fin. resuelve e« vista «4e todo 
el espresado destino al fijo de Ceuta , ú, otro de 
los marcados en el párrafo VH del artículo 86. 
^Y á qué se reduce la medida correccional de 
deslinar las clases de tropa-de carabineros al fijo 
de Ceuta? A la simple medida de mandar que 
el que voluntariamente ha contraído la obliga-
eton de servir mjlitannente por un tiempo de­
terminado , que no pasa de cuatro años, en los 
licenciados del ejército , pasen á continuar sus 
.servicios militaros al fijo de Ceuta- trasladándo­
los del cuerpo de carabineros hasta estinguir 

solamente el tiempo ^e sn empeño , voluntaria­
mente contraído. Esta condición de estinguir 
tiempo i es la propia del carácter de pena disci­
plinaria gubernativamente aplicada; porque no 
es discrecional el tiempo que se haya de servir 
en el fijo de Ceuta, sino únicamente el tiempo 
que falte para completar el del empeño mili­
tar voluntariamente contraído. Asi es que, eu 
sumarias que revelaban graves faltas, que exi­
gían proporcionado tiempo de corrección en el 
destino al fijo de Ceuta, por faltar á los suma­
riados poco tiempo para estinguir el de su em­
peño , siempre y en todos estos casos, tanto la 
inspección general en su consulta, con arreglo 
al artículo 91 del .decreto orgánico, como el go­
bierno de S. M. en su resoltacion , han limitado 
el tiempo de servicio en el fijo de Ceuta al 
preciso que restaba para completar el del empe­
ño voluntario, limitándose asi á los términos 
mas estrictos de legalidad. Tan perfecta, pues, 
es la que se observa en el cuerpo de carabine­
ros respecto á la indicada pena disciplinaria , la 
mas suave de las correccionales. 

Dichosa y sabiamente lo ha consignado del 
modo dicho el decreto orgánico, colocando en­
tre las disposiciones de orden gubernativo, el 
referido destino al fijo de Ceuta; pues á él se 
dehe en gran parte el principio de morahzacion 
que se advierte en el cuerpo desde hace mas de 
un año; usando de esta frase que con conocida 
intención sienta el citado corresponsal. ¥ pre­
cisamente en Almería es donde los alijos ante­
riores eran frecuentes, escandaloso el número 
y las maniobras de los contrabandistas y sus no­
torios corredores, inmensamente abatidos los 
valores de la renta, hasta que hace mas d« 
un aflo se dio principio entre las separaciones 
gubernatÍTamente aplicadas, á la medida, sobre 
todo, de destinar al fijo de Ceuta á las clases de 
tropa de carabineros, implicados en los alijos 
verificados por los puntos de cuy^ guarda esta­
ban encargados. Desde entonces y en solo el es­
pacio de siete meses los valoreé de la renta de 
tabaco han subido en cerca de un millón de rea­
les; y el presente estado de las cosas acredita 
que es necesario todavía mayor severidad. Fácil 
es comprender en efecto qUe al que vendió* al 
contrabandista por el vil precio de dinero el 
puesto de cuya guarda estaba confiado, lé seria 
cómodo ir á gozar tranquilamente el fruto de' SH 
vil especulación obteniendo la licencia absoluta 
aunque fuese á titulo de espulsiofi: así como, 
los que descontentos con la disciplina militar y 
severidad actual, promuewn solicitudes de li­
cencia absoluta, tendrían el ancho y llano ca­
mino deobtenerlas protegiendo los alijos si la 
separación del cuerpo fuese el solo recurso de 
corrección. No queda, pues, masque la soav^ 
pena del destino al fijo dci Ceuta para mantener 
el principio de moralidad y de la disciplina.. 

Demostrado ^ por tanto > la perfecta legalidad 
de las medidas gubernativas de separación del 

: cuwpo y d«l de&tino al fijo de Ceuta éa bs \éx-



minos referidos, ¿qué qiílda ahora de cuanto 
dice el corresponsal de el Heraldo en él tan 
violento é injusto lenguaje de que se sirve , su­
poniendo las leyes ultrajadas, la moral pública 
ofendida; pasando los negocios de atentado en 
atentado, de escándalo en escándalo; ofendiendo 
en masa á los gefes que mandan instruir los 
sumarios, á los fiscales quedan su parecer, al 
inspector que aprueba todo lo que es castigo 
severo , y al gobierno que lo sanciona? Apenas 
se concibe tamaña impudencia. 

Concluyo aqui, señores redactores, porque 
se me agolpan las reflexiones y me esffferzo en 
contener Ja indignación y el ánimo sublevado 
al ver como se censuran las medidas de mora­
lización que ardientemente reclama el inmoral 
tráfico de contrabando, en provincias donde no­
toriamente por tanto tiempo se ha ostentado y 
entre las que descuella la provincia de Almería, 
desde donde se fecha la carta que suscita estas 
observaciones, que espero tengan vds. la bon­
dad de insertar en sú periódico y les quedará 
reconocido su atento servidor Q. S. M. B.—Ma­
drid 27 de junio de 1846.—RAMÓN LIAS REY. 

PROSPECTO, 
EL MILITAR ÉSPASOL , dedicado á promover 

los intereses del ejército y de la armada se divi­
dirá en diez secciones, á saber: 

1. ' Parte oficial, en la que se dará cuenta 
de la salud de S. M. y real familia, del movi­
miento personal militar en todos sus ramos , y 
délas reales órdenes de un interés general. 

2.» Artículos de fondo, científicos y razona­
dos de todo lo comprendido en la ciencia de la 
guerra, y^coninclusion de las armas todas. 

3." r O^jrvaciojn^ fundadas sobre las orde^ 
nanzas y lo» reglamentos.: con objeto de pedirla 
supresión de los abusos. 
• 4.» Defensa de losderechos que á los militares 
les están asignados, en. las ordenanzas y los re­
glamentos. , 

5.» Noticias del estrangero y del reino, tanto 
del movimiento de las tropas y buques de guer­
ra , como de los descubrimientos científicos mi­
litares que se bagan fuera y dentro de la Pe­
nínsula. 

6.* Artículos bibliográficos, en los que no 
solo se dará cuenta de las obras nuevas militares 
sino de la opinión que de ellas forme la redac­
ción de Et MILITAR ESPASOL. 

7." Remitidos: bajo este meipbrete la redac­
ción publicará los escritos que sobre asuntos 
militares le sean enviados, y que sean de interés 
general; sin que p'or eso.quede obligada á res­
ponder sobre todos los asuntos del articulo no 
capitales. 

g.a Comunicados: serán por tal concepto in­
sertos aquellos escritos militares que sin estar 
acordes con la opinión de la redacción, se> halle 

esta obligada á publicar en los casos que la 
prensa periódica conoce. 

9.» variedades: en esta sección verán la luz 
tas memorias, los apuntes históricos, necrolo­
gía, bíogra'fias, descripciones dé batallas céle­
bres , diarios de campaña, etc. 

10. Anuncios referentes á objetos de utilidad 
para Jos militares. 

PARTE MATERIAL. 
Todos los números de EL MILITAR ESPASOL, 

serán como el presente respecto á su forma , pa­
pel y tipos. 

AJ principio de cada mes se dará gratis á los 
suscritores, un pliego que contenga por el or­
den de fechas las reales órdenes del mes ante­
rior , que por contener disposiciones generales 
deban ser sabidas por todos los militares ó por 
algunos de Jos institutos particuJares. Estas ór­
denes compondrán un tomo á fin de este año, á 
cuyo tiempo se dará el índice de las reales ór­
denes , para facilitar su registro después de en­
cuadernar el volumen. El primer pliego será 
continuación de Jos que ya tiene' dados el 
Boletín del Ejército. 

Siempre que las circunstancias le exijan, se 
darán suplementos. 

DIRECTOR. 

I), José María Gómez Colon. 

REDACTOR. 

D. Isidro Ruiz de Albornoz. 
< 

COLABORADORES. 

D. Jorge Pérez Lasso de la Vega, mayor de 
niinisterio de 'Maiina , de Comercio y Goberna­
ción de Ultramar, 

. D. Manuel Posse, Oficial del mismo minis­
terio. 

' E l coronel D. Zenon Buenaga , deJ E. M. del 
ejército. 

El comandante D. Pedro Echavarria, oficial 
del Colegio general militar. 

D. Nicolás García Briz, Subinspector de ci-
rujia y medicina. 

ADLVERTEMCIA. 
EL MILITAR ESPAÑOL te publie'ará en lo 

sucesivo los martes, jueves y sábados. 

SOCIEDAD TIPOCRÁFI,CA DE HORTELANO T coiiPAf)ÍA, 
Pasadizo de San Ginés, nám. 3. 


